
Marta en nuestra memoria
Algunas de las palabras de condolencia recibidas
por la familia Funes Monzote

Marta estará siempre en nuestros corazones, ocu-
pa un lugar cimero entre los pastólogos de Cuba y de
muchos países. Con eso bastaba para ocupar un sitial
de honor, pero además   no es posible hablar de
agroecología en Cuba, sin hablar de ella, que tanto
luchó hasta su último día. Los méritos de Marta son tan
grandes y merecidos que estoy convencido que su nom-
bre será imperecedero y estará viva siempre. El dolor
es compartido por miles, pueden estar tranquilos, así
es cuando se cumple en vida y ustedes siempre fueron
una tribu que se atendían recíprocamente. Héctor Luis
Martínez – Investigador, Cienfuegos – Colaborador en
Venezuela.

Es una gran pérdida, pero Marta aun está con noso-
tros, fue una mujerona, líder, maestra, investigadora,
compañera, para todos los tiempos, sabemos que siem-
pre estará. Todo nuestro cariño, pensando en Marta y la
querida Familia Funes-Monzote, que sentimos nuestra.
Peter Rosset y Maria Elena Martínez – Profesor/Investi-
gador agroecología - USA/México

Ojalá tuviera palabras para expresar todo lo que ella
se merece. El respeto y cariño fueron mutuos, por eso llevo
en mi corazón a esa familia excepcional.  Si todos los seres
humanos  fueran como ustedes tendríamos un paraíso, en
este mundo donde también hay  injusticias y desamor. Sa-
ber que ustedes existen y que Marta existió y dio tanto de
sí misma, renueva esperanzas en lograr enderezar lo que
no está bien en el planeta.

Elsa Nivia –Coordinadora de RAP- AL - Colombia
Estará en nuestros corazones para siempre. Miguel

Altieri y Clara – Profesores Universidad de Berkeley,
USA – Presidente SOCLA - Chile/Colombia

En estos días he acariciado muchos recuerdos de
Marta en el mundo agroecológico, la revista, su parcela
agroecológica del desaparecido Instituto de Pastos y en
las excelentes relaciones personales-familiares que man-
tuvimos y qué decirte de los momentos de emociones y
felicidad que pasamos juntos en el histórico recorrido
por California, USA donde fue nuestra jefa de misión.
La pareja Marta y Funes, es de las más unidas, bellas,
hermosas y carismáticas que he conocido. Antonio “Ñico”
Casanova – Investigador IIH “L. Dimitrova” – Colabora-
dor en Venezuela

Aprendí a conocerla en varios años de amistad en
mis viajes a Cuba, siempre quedará en mi corazón y
mis memorias. Jean Marie Luginbuhl – Profesor e Inves-
tigador Univ. Estatal Carolina del Norte - USA

Con gran pesar en el corazón he conocido la triste
noticia, todos sus amigos de Carolina del Norte com-
partimos con dolor y tristeza tan sensible pérdida. J.
Paul Mueller – Profesor e Investigador - Univ. Estatal C.
del Norte - USA

Sepan que los amigos que han cultivado, alrededor
del mundo, están solidarios en ese momento. Hay mo-
mentos de silencio para que aflore el espíritu y este es
uno de ellos. Laérc io Meirelles  – Director Centro
Ecológico IPE – Brasil

ESCRIBIR UNA SEMBLANZA de mi esposa e inolvidable
compañera es algo que hago con dolor y honor. Dolor
por saberla físicamente ausente y honor por lo que sig-
nificó esta “Revista de Agricultura Orgánica” para ella.
Marta fue su editora fundadora en 1995 e incansable
impulsora durante los 6 primeros años de esta revista,
que se editó con pocos recursos y bajo condiciones muy
difíciles. Participó en su concepción, impulsó y puso todo
su amor, y dio lo mejor de si en esta publicación, la
primera en nuestro país en dedicarse a la interesante y
entonces casi desconocida temática en Cuba de la agri-
cultura orgánica. La concibió como un órgano de capa-
citación práctica y científica que llegara a profesores,
investigadores, campesinos y especialistas interesados en
este nuevo paradigma para el desarrollo de la agricultu-
ra de nuestro país. Los que la conocieron más de cerca
saben toda la pasión y entrega incondicional que ofre-
ció al movimiento cubano de agricultura orgánica, al cual
dedicó gran parte de su vida.

En las sesiones de redacción disfrutamos junto a
otros queridos compañeros,  hermosos momentos
que jamás olvidaré. Para ella la mayor recompensa
fue el reconocimiento de los hombres y mujeres de
campo, de qu ienes recibió siempre hermosas pala-
bras de halago y aliento. Como toda obra nueva y
rev oluc ionar ia,  su f r i ó muc ho por  injus t if ica das
incomprensiones, dudas y celos de aquellos momen-
tos, que actualmente la historia se ha ocupado de
absolver. Hoy día vemos el avance del Movimiento
Agroecológico de la ANAP y del Programa de Agri-
cultura Urbana; el trabajo de diversas organizacio-
nes y ONGs por el desarrollo de la agroecología; como
ésta se perfila en las UBPC y la importancia dada
recientemente por el Comandante en Jefe, que tan-
to e l la admiró,  a la fundación de l  Inst itu to de
Agroecología Latino Americano (IALA), en Venezue-
la, en cuya creación nos propusieron para colaborar
ambos. Fue una mujer llena de dulzura y amor, son-
risa tierna, pero también enérgica, valiente y decidi-
da ante lo injusto y mal hecho.

Queremos, en lugar de expresar nuestra opinión,
llena de amor y emoción por quien fue un ejemplo
de hija, esposa, madre, abuela, militante, compañera
intachable en todas las actividades hogareñas, cientí-
ficas, revolucionarias durante una vida de unión du-
rante 40 años, regalar a los lectores de su siempre
recordada Revista, algunos hermosos fragmentos de
correos recibidos de sus amigos, que la respetaron y
admiraron, de nuestro país y de diversas partes del
mundo.

Fernando Funes – Su compañero para siempre


